LA PALABRA

Del libro de Job
38, 1. 8-11

El Señor respondió a Job desde la tempestad, diciendo:

¿Quién encerró con dos puertas al mar, cuando él salía a borbotones del seno materno, cuando le puse una nube por vestido y por pañales, densos nubarrones? 

Yo tracé un límite alrededor de él, le puse cerrojos y puertas, y le dije: «Llegarás hasta aquí y no pasarás; aquí se quebrará la soberbia de tus olas.»
SALMO: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 

              porque es eterno su amor!

Los que viajaron en barco por el mar, / para traficar por las aguas inmensas, 

contemplaron las obras del Señor, / sus maravillas en el océano profundo.  

Con su palabra desató un vendaval, / que encrespaba las olas del océano: 

ellos subían hasta el cielo, bajaban al abismo, / se sentían desfallecer por el mareo.  

Pero en la angustia invocaron al Señor,  / y él los libró de sus tribulaciones: 

cambió el huracán en una brisa suave / y se aplacaron las olas del mar.  

Entonces se alegraron de aquella calma, / y el Señor los condujo al puerto deseado. 

Den gracias al Señor por su misericordia / y por sus maravillas en favor de los hombres     

2 Corint.
5, 14-17
Hermanos:

El amor de Cristo nos apremia, al considerar que si uno solo murió por todos, entonces todos han muerto. Y él murió por todos, a fin de que los que viven no vivan más para sí mismos, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. Por eso nosotros, de ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos; y si conocimos a Cristo de esa manera, ya no lo conocemos más así. El que vive en Cristo es una nueva criatura: lo antiguo ha desaparecido, un ser nuevo se ha hecho presente. 
X Marcos
4, 35-41

Al atardecer de ese mismo día, Jesús dijo a sus discípulos: «Crucemos a la otra orilla.» Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así como estaba. Había otras barcas junto a la suya. Entonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entraban en la barca, que se iba llenando de agua. Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. Lo despertaron y le dijeron: «¡Maestro! ¿No te importa que nosahoguemos?» Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: «¡Silencio! ¡Cállate!» El viento se aplacó y sobrevino una gran calma. Después les dijo: «¿Por qué tienen miedo? ¿Cómo no tienen fe?» Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a otros: «¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le obedecen.»  

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.: > Sab. 1,13-15; 2,.23-24  > 2 Cor.:8, 7.9.13-15  >Mc 5,21-43 
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¡ F E L I Z  D Í A, (hermanos, amigos, señores) P A D R E S !
EL AÑO SACERDOTAL
Hermanos, con el comienzo de la Cuaresma interrumpimos el Tiempo Ordinario. Al termi- 

                  nar el Tiempo Pacual, tuvimos las fiestas de la Trinidad y del Cuerpo y Sangre de Cristo. Hoy lo retomamos y volvemos al Evangelio de Marcos desde el final del capítulo 4.

Jesús iba recorriendo los poblados de la Galilea sanando las dolencias, curando enfermos, llamando a su seguimiento e instituyó a Doce para que estuvieran con él, y para enviarlos a predicar con el poder de expulsar a los demonios. Sin cansarse“con muchas parábolas les anunciaba la Palabra, en la medida en que ellos podían comprender. No les hablaba sino en parábolas, pero a sus propios discípulos, en privado, les explicaba todo”. (Mc. 4,33-34). 
Jesús dice a los Apóstoles: «Crucemos a la otra orilla.» y, en la noche, lo sorprende una tormenta. En la Barca estaban las “Columnas” de la futura Iglesia. Fue fuertemente sacudida. Los Apóstoles, asustados, recurrieron al Maestro que estaba durmiendo. ¡Estaba cansado!
Ésa no fue la única tormenta. La “Barca de Pedro”, la  Iglesia de Cristo, cada día camina en medio de las perturbaciones de este mundo.

En nuestro tiempo, entre otras, está la del “sacerdocio”: hay escándalos. Pero parece que no es una “tormentita” el desconocimiento del “SER” sacerdotal, es decir: quienes ellos “SON”. Para dar una ayudita, en ocasión de mi próximo 50mo. aniversario presbiteral, preparé unas 10 catequesis sobre este aspecto. Las conocen quienes reciben la HOJITA por Internet. Los demás, si la quieren, deben pedírmela.  

El Papa nos propone un “Año Sacerdotal”, que ya dio inicio antes de ayer. El conocimiento  del sacerdote es uno de los objetivos principales. A continuación les ofrezco la carta que, a tal propósito, envió a todos los sacerdotes el Cardenal Hummes, Prefecto de la Congregación del Clero (para entendernos, es como el “ministro” del Clero). 
Queridos sacerdotes:

El año sacerdotal, promulgado por nuestro amado Papa Benedicto XVI, para celebrar el 150  aniversario de la muerte de san Juan María Bautista Vianney, el Santo Cura de Ars, está a punto de comenzar. Lo abrirá el Santo Padre el día 19 del Próximo mes de junio, fiesta del Sagrado Corazón de Jesús y de la Jornada Mundial de Oración para la santificación de los sa-cerdotes. El anuncio de este año especial ha tenido una repercusión mundial eminentemente positiva, en especial entre los mismos sacerdotes. Todos queremos empeñarnos, con determi-nación, profundidad y fervor, a fin de que sea un año ampliamente celebrado en todo el mun-do, en las diócesis, en las parroquias y en las comunidades locales con toda su grandeza y con la calurosa participación de nuestro pueblo católico, que sin duda ama a sus sacerdotes y los quiere ver felices, santos y llenos de alegría en su diario quehacer apostólico.
Deberá ser un año positivo y propositivo en el que la Iglesia quiere decir, sobre todo a los sa-cerdotes, pero también a todos los cristianos, a la sociedad mundial, mediante los mass media globales, que está orgullosa de sus sacerdotes, que los ama y que los venera, que los Ad-mira y que reconoce con gratitud su trabajo pastoral y su testimonio de vida. 
Verdaderamente los  sacerdotes son importantes no sólo por cuanto hacen sino, sobre to- do, por aquello  que son. Al mismo tiempo, es verdad que a algunos se les ha visto implica-dos en graves problemas y situaciones delictivas. Obviamente es necesario continuar la inves-tigación, juzgarles debidamente e infligirles la pena merecida. Sin embargo, estos casos son un porcentaje muy pequeño en comparación con el número total del clero. La inmensa ma-ría de sacerdotes son personas dignísimas, dedicadas al ministerio. Hombres de oración y de
caridad pastotoral, que consuman su total existencia en actuar la propia vocación y misión y, en tantas ocasiones, con grandes sacrificios personales, pero siempre con un amor auténtico a Jesucristo, a la Iglesia y al pueblo; solidarios con los pobres y con quienes sufren. Es por eso que la Iglesia se muestra orgullosa de sus sacerdotes esparcidos por el mundo. Este año debe ser una ocasión para un periodo de intensa profundización de la identidad sacerdotal, de la teología sobre el sacerdocio católico y del sentido extraordinario de la vocación y de la misión de los sacerdotes en la Iglesia y en la sociedad. Para todo eso será necesario organizar encuentros de estudio, jornadas de reflexión, ejercicios espirituales específicos, conferencias y semanas teológicas en nuestras facultades eclesiásticas, además de estudios científicos y sus respectivas publicaciones. El Santo Padre, en su discurso de promulgación durante la Asamblea Plenaria de la Congrega-ción para el Clero, el 16 de marzo pasado, dijo que con este año especial se quiere "favorecer esta tensión de los sacerdotes hacia la perfección espiritual de la cual depende, sobre todo, la eficacia del ministerio". Especialmente por eso, debe ser un año de oración de los sacerdo-tes, con los sacerdotes y por los sacerdotes; un año de renovación de la espiritualidad del presbiterio y de cada uno de los presbíteros. En el referido contexto, la Eucaristía se presenta como el centro de la espiritualidad sacerdotal. La adoración eucarística para la santificación de los sacerdotes y la maternidad espiritual de las religiosas, de las mujeres consagradas y de las mujeres laicas hacia cada uno de los presbíteros, como propuesto ya desde hace algún tiempo por la Congregación para el Clero, podría desarrollarse con mejores frutos de santificación.

Sea también un año en el que se examinen las condiciones concretas y el sustento material en el que viven nuestros sacerdotes, en algunos casos obligados a subsistir en situaciones de dura pobreza.Sea, al mismo tiempo, un año de celebraciones religiosas y públicas que conduzcan al pueblo, a las comunidades católicas locales, a rezar, a meditar, a festejar y a presentar el justo homenaje a sus sacerdotes. La fiesta de la comunidad eclesial es una expresión muy cordial, que exprime y alimenta la alegría cristiana, que brota de la certeza de que Dios nos ama y que hace  fiesta con nosotros. Será una oportunidad para acentuar la comunión y la amistad de los sacerdotes con las comunidades a su cargo.

Otros muchos aspectos e iniciativas podrían enumerarse con el fin de enriquecer el Año Sacer-dotal. Al respecto, deberá intervenir la justa creatividad de las Iglesias locales. Es por eso que en cada Conferencia Episcopal, en cada Diócesis o parroquia o en cada comunidad eclesial se establezca lo más pronto posible un verdadero y propio programa para este año especial. 
Obviamente será muy importante comenzar este año con una celebración significativa. En el   mismo día de apertura del Año Sacerdotal, el día 19 de junio, con el Santo Padre en Roma, se invita a las Iglesias locales a participar, en el modo más conveniente, a dicha inauguración con un acto litúrgico específico y festivo. Serán bien recibidos todos aquellos que, en ocasión de la apertura, podrán estar presentes, con el fin de manifestar la propia participación a esta feliz  iniciativa del Papa. Sin duda, Dios bendecirá este esfuerzo con grande amor. Y la Virgen María, Reina del Clero, intercederá por todos vosotros, queridos sacerdotes.
Cardenal Claudio Hummes. (Arzobispo Emérito de San Pablo Prefecto de la Congregación
	 A lo largo de este año pienso hablar mucho del sacerdocio. Pienso reservar un “rinconcito” 
 de la HOJITA. Por lo pronto les pido de rezar mucho por nuestro hermano JULIO GRASSI. 
        Como es sabido, está pasando un momento muy delicado.



